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de mi vejío. „ . 
cho á la JQvencuá... ¿Q-ié veo^ ¡vuescras flores adormí U 
arrugada frence del viejo Boscan! ¡Qn; dulce cosa es s;c,coro. 
nado por 'las tiernis nsanos de la inocencia! 

Por precio de vuestros generosos dones, permlúd qas «li 
reconocimienco haga resplandecer á vuestra visca U lU.ni au« 
gusca del saber... "Conforaiad siempre vuíscros d:?seos con hs 
sábiis leyes de la probidad , y de esce modo gozareis comole-
tamence los placeres que da solo la Incccncia. 

En los campos habica el candor ; él .es el verdidera asilo 
de los corazones vircuosoj- Lejos de U iiquiecnd y d; la opu
lencia , se disfruta aquí de una verdadera dichí. Si crabijais 
abriendo surcos en la cierra, obligáis á la abundancia; sem
bráis , y recogéis abundances coniechas. Todo esco cs fruro de 
la inocencia. 

Entregad vuestros sentidos al casto amor; amad. Escoged 
una esposa: ¡qué placer es tener hijos! Ellos completan \\i 
flelicias de nuestra vida. Pero os advierto que en vuestra elec
ción el pudor debe obtener la preferencia; sí , debí ser preí?. 
t ido: sabed que no se halla la verda'dica felicidid siao unida 
con la inocencia. 

'Ño envilezcáis vuestros corazones con la vergonzosa ava
ricia. Desechad los amigos llsongeros , que os co.iJucsn al 
precipicio : huid siempre de las riquezas, que hicon de nti 
hombre un esclavo miserable ; y sobre codo huid de las ciudi-
des: ellas son el sepulcro dc la inocencia. 

Quetides mios, no olvidéis nunca que esca vida es pasa
gera , y que para vivir en ella dichosos habci» de observar la 
mixíma del sabia : sosterjed los derechos del miserable : ceme.l 
cl poder del Ser Supremo: sed hsmiinos, hijjs mios, síd ha. 
manes: ob;dvced á las leyes, y conservad siempre intacta 
vucscca inocencia." J.S, 

hablamos cogido para ofrecérselos á Us pastoras , Jesugi . i ios-
los, y coreamos con sai fragrances rosas sn veicrable fceiue, 

trono augusco de la sabiduríi. El S-;r_S:iprem> nos colmica 
de bendi ci 


